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En tomo de un comen-
tario 

En el nÚTiero correspondiente al 
ultimo domingo de junio, comen-
taba «A B C» el conato de huelga 
que se irició en Baena al comenzarse 
los trabajos de recolección, comen-
tario que pasamos por alto en LA 
DEFENSA por tener el ajuste hecho 
cuando llegó a nosotros el diario ma-
drileño- Ademas, sabíamos que se 
proyectaba la circulación de varios 
telrgramas calificando de erróneo el 
referido comentario, y nos inteiesa-
ba aprender sus textos, como asimis-
mo el fondo de la cuestión debatida. 
Hoy, pues, podemos dejar asentado 
q«ie si « A B C » imgeraba un poco 

la nota, encerraban, en cambio, sus 
aseveraciones cierto sentido justicie-
ro. 

Fn Baena no hubo huelga de obre-
ros propiamente dicha, como apunta-
mos en estas columnas a su tiempo; 
solo hubo hondas manifestaciones de 
desagrado por parte de los «diarios», 
a quienes cfrecieron algunos elemen-
tos patronales 2 25 pesetas de jornal, 
no por doce horas de trabijo, como 
suponía «A B C», sino por un espa-
cio de tiempo comprendido entre la 
madrugada hasta la caído de la tarde. 
Prueba de que ixistieron tales mani-
festaciones de desagrado o protesta, 
nos la presta el hecho de reconcen-
trarse en Baena, y a exigencias de . . . 
quien fuese, un buen número de pa-

rejas de la Guardia Civil, que no 
otros son los recursos pacifistas de 
que acostumbramos a servirnos por 
estas tierras cuando el obrero mues-
tra su malestar. Y que los jornales de 
los «diarios» no llegan, a pesar de 
todo, a cuatro pesetas, como se ha 
pretendido hacer constar, fácilmente 
puede averiguarse. Por nuestra parte, 
sabemos de cortijos donde esos traba 
jadores—los «diarios»—perciben jor 
nales poco superiores a tres pesetas. 
¿Estaba, por tanto, ir>uy equivocado 
en esto "A B C"? Si este rotativo 
de las derechas —y del aquí el mérito 
de su comentario, pues siendo de 
las derechas les atacaba —ha colegi-
do por esos reducidts jemales que 
en Baena sufre ( xplotaci ja el cbrero> 
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el juicio r s verdaJeramente lamenta-
ble. Nadie lo duda. Pero búsquese 
otro argumento con que «xplicar «I 
e w o . 

N o s o t r o s no obstante nuestra bue 
ra fé > buen aTsor a Baena, no acer 
tf mos a excogitar ninguno. El obrero 
^ t a t i o trabaja penosamente en An-
dalucía. bajo todas las duras incle-
mencias de nuestro cielo, por y para 
el patrono. Remueve la tierr9, disten 
diendo sus músculos, encorvado 
siempre; siembra, ex'irpa la mala yer-
ba; siega, torturado por el sol ardien-
t> ; sudureso y cansino, tr igina en el 
acarreo de las mieses a la era; recoge 
el grano, y, a hombro, como Jesu-
cristo la ciuz, lo sube a las cámaras 
hasta que llena los trojes del pudien-
te. Y ¿qué obtiene quien todo lo su-
da? Escasa comida para él, y raquitis-
mo y miseria para sus hijos. ¿Dónde, 
pues, el desacierto de "A B C" al 
consignar que el concepto jurídico y 
ético del trabajo es en este siglo el de 
colaboración con el capital? ¿Dónde , 
entre nosotros, esa colaboración? 

«A B C» no ignora q u - , en ge-
neral, el patrono de este sector de 
España limita su misión a ordenar 
vender sus granos cuando el precio 
del mercado le acomoda. Ni entien-
de, como en Castilla, de colaboracio-
nes, ni le importan. Por eso resulta 
oportuno, que sea precisamente un 
periódico de tintes capitalistas el que 
hable al elemento patronal de huna-
nos derroteros. 

Nos consta que 3aena ha acogido 
el comentario que nos ocupa ofen-
sivamente, como en otra ocasión 
— cuando se empezó a demoler el 
Cast i l lo—intentó rechazar los juicios 
que emitiera <E1 Sol». 

A n o s o t r o s como baenenses, nos 
duele también leer en los grandes ro-
tativos el nombre de nuestro pueblo, 
menoscabado siempre. Pero a fuer 
de imparciales, en justicia, no pode-
mos menos de reconocer los esfuer 
zos que Baena prodiga por estacio-
narse en el siglo XIX, y este atraso, 
al desentonar naturalmente con el 
sent ido de la época, nos hará mere-
cer con frecuencia apreciaciones de-
plorables, en desdoro nuestro. 

M t m 

'Adriano (oasado \7]7artinez 
P E R I T O A G H I C O M 

R.imún y Cajal, 1 B Á E N A (Córdoba) 

Instrucción Pública 

Cambiemos e! epígrafe 
L* 

Lis leyes universales de la Natura-
IÍZS escapándose a las humanas mise-
rias, no se Lrompen ni se qu ib ran t an 
jamás. Por este motivo el p rogreso , 
como una de sus leyes ineludibles, 
viene mostrándose maravillosamente 
a través de los t iempos y a pesar de 
todos los obs táculo ' , sin que fuerza 
humana pueda impedir Su acelerada 
marcha; y la monomanía axiomática 
y el Magister dixil, dioses de los tiem 
pos antiguos, han sido sustituidos por 
la diosa Razón de los t iempos mo-
dernos. 

Todas las leyes a-" España relativas 
a materias de enseñanza, se halUn 
determinadas con el epígrafe de Ins-
trucción Pública, y ya va siendo hora 
de que se cábie fooalabra Instrucción 
por la de Ilustración porque esa pri-
mera palabra del aludido epígrafe no 
r e ' p o n d e al o b j ' t o de esas leyes, ni 
? su esencias ni a su naturaleza Para 
que respondiese , hubiera í ido preci-
so que los legisladores de las mismas 
se hubiesen propuesto con ellas sola-
mente instruir, y no instruir y educar ; 
ilustrar, m una palabra, que es lo 
que parece deseaban, según se des-
prende del preámbulo y del articula-
do de aquellas. 

Mucho nos ha extrañado que haya 
pasado a la Historia el régimen de 
execpción sin corregir este lapsu cala-
mi, teniendo en cuenta lo aficionados 
que fueron nuestros dirigentes a los 
cambios de nombres . . . 

Educar, según la acepción natural y 
rigurosamente pedagógica , significa 
preparar el triple orden de facul tades 
físicas, morales e intelectuales, del 

individuo, para que éste adquiera 
con más eficacia los conocimientos 
que le son indispensables, que es a 
lo que se llama instruir; ilustrar es 
e d u c a r e instruir: educares, puede' 
decirse asi, p reparar el terreno; ins-
truir, sembrarlo; ilustrar prepararlo 
y sembrarlo. 

En la preparación del terreno para 
Ií» s iembra, en la educación ai-Iada, 
so lo ' se p ierde el t raba jo ; en la si-m-
bra sín Ja preparación del terreno, en 
la instrucción sin la previa educación, 
se malgasta el t raba jo y la semil'a; 
un hombre bien e d u c a d o , aunque sin 
instrucción, podrá equivocarse; un 
hombre ¡ns*ruido, pero ineducado, 
no acertará jamás, y no solamente^qo 
acertará sino que su ineducación 
hará qu» e m p ' e e su instrución en 
siniestros fines para su prój imo. 

La historia nos hace patente que 
la instrucción despojada de,la educa 
ción ha si Jo causa, en mil ocasiones, 
de planes tenebrosos , de hechos re-
pugnantes , que han puesto en peli-
gro la integridad de las naciones unas 
veces, y q .e, #,n otras,, han hecho co-
rrer a torrentes la s an^ j e hpmana De 
ello es testigo la conducta subrepticia 
que los fenicios adop t a ron con 'o es-

- t i . . ; ' panoles; la copiosísima sangre f ^ / r a 
mada en las calles d e Zaragcza^Vj -
lencia y otras poblac iones por Ja ini-
cua provocación de un ministro hom-
bre con corazón d e hiena; y, hasta 
en la historia del pueb lo hebreo , en-
contramos casos tan, osados como el 
p roceder de todo un rey David con 
su leal y valeroso capitán Urias. 

La educación es prefer ible a la ins-
trucción ais lad, ; ésta sin a qué l l a es, 
en quien la posee , ar.na terrible en 
manes de un fac i re rosc ; la razón na-
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tural y la historia nos dicen q u e e s pre 
fe r ib le la pr imera a la s e g u n d a Po r 
t an to se col ige q u e los leg is ladores 
de es te ramo han d a d o a sus leyes un 
t i tulo incomple to , y hasta han suped i -
t a d o lo pr incipal a lo s ecunda r io . En 
vez d e leyes de instrucción públ ica 
d e b i e r a n h a b e r s e l l amado , en t o d o 
caso, leyes de educación púb l ica , en 
¿ tenc ión a q u e el o b j e t o pr incipal d e 
el los d e b e se r , más b ien q u e la ins-
t rucción, la e d u c a c i ó n , y la e d u c a c i ó n 
moral sob re t o d c ; p e r o la educac ión 
ais lada, es te barbecho espiritual, es 
una ob ra i m p e i f j c t a y no d e b e m o s 
de l imitarnos a la r eco lecc ión de los 
f ru tos e spon táneo? ; nues t ras aspira-
c iones d e b e n de ir más allá: a la per-
fecc ión d e la ob ra q u e está en unir la 
e d u c a c i ó n a la ins t rucc ión , o sea a la 
ilustración. 

Andrés Pascua!. 
Zuf re y julio 1930 . 

Dra. Antón,a Martínez Casado 
Pioí A u x i l i a r d e la F a c u l t a d d e M e d i c i n a 

A N Á L I S I S C L Í M C O S 

Alcalá. 94 pral Madrid 

S a s t r e r í a s 
José Jares Alonso * S ¡ 3 Madrid 

(C. / c. con los bancos de España , Central y Españo l de C r é d i t o ) 

Tan to la toma de medidas como la verificación de las pruebas , s^ 
llevan a cab >, fuera de M i d r i J , en el domicil io de los Sres. cl ientes 

Esta Casa viste a las personas más dist inguidas de Baena 

P R O S A R I M A D A 

Contestación 
de Fiay Diego 

Recibí y le i con gus to , mi q u e r i d o 
Cas tañeda , la r e g o c i j a n t e carta q u e 
me escr ib ió en L \ D F . F E N S A . 

O b servo q u e es te p e r i ó d i c o d i c e 
en b r o m a cosas serias y en ser io d ice 
otras cosas q u e nad ie ha d i cho en 
Baena. Las coplas de Juan Pagano 
me gustan sobiemRnera . (Así se «des-
co r . en ve los» , así se Unzan saetas , 
r o n la sonrisa en los labios, sin enco-
nos ni quere l las , u sando p o c o vinagre 
y la sal a manos llenas! .. H a c e muy 
bien en t o r n e r a b roma las «cosas» 
d e esa, pues así hay q u e tomarlas a 
ver sí en b roma se e n m i e n d a n . Hay 
que usar t o d o s los tonos y deci r en 
LA D E F E N S A , c u a n d o cese la cen-
sura, (vi alguna vez al fin cesa) , q u e 
el pueb lo t i ene la culpa de su incu-
ria y su pob reza , del e s t ado d e 

a b a n d o n o en que sumido se encuen-
t ra . Q u e Baena es cosa ruya, no de 
Franc ia ni Inglaterra , y todos d e b e n 
n o m b r a r quien adminis t re su hacien-
da . y no los mismos de s i empre , s ino 
las p e r s o n a s rectas , q u e con miras al-
t ruis tas sus in te reses de f i endan . 

Y al l legar las e l ecc iones—si es 
q u e en e fec to estas llegan —, q u e vo-
ten c o m o les h o m b r e s , con h o n o r e 
i n d e p e n d e n c i a , sin de j a r se sobo rna r 
po r la polí t ica vieja, con sus coac-
c iones innobles y sus can tos de sire-
na . . . Q u e d t j n de ser r e b e ñ o s q u e 
el v ie jo pas tor enc ie r ra en sus exten-
sos red i les d o n d e la lana se d e j i n , sin 
\ a l e r l e les ba l idos con que en la es-
quila se que jan . . . 

Si no saben elegir al que luego los 
g o b i e r n a , segui rán « d e s g o b e r n a d o s » 
los vec inos de Baena, ¡'a de los cami-
nos b lancos , la de la campiña inmensa , 
la q u e d e c e b a d a y t r igo da mil lones 
d e fanegas ; la q u e cuenta por millo-
nes sus olivos en su sierra, que bosan 
d í fi 10 ace i te las p le lór icas b o d e g a s ! 
¡ D o n d e existe t an to p o b r e , h a b i e n d o 
tanta riqueza\... 

Su carta a u n q u e fué jocosa , tenia 
un d e j o de triste za: ¡la a l eg r í ade Juan 
Pagano en sus agudas saetas! .. ¡La 
alegría de Andalocí >, m zela de risa 
y de pena!. . . Q lisiera poner a t ono 
con su carta la r e spues ta ; más p 
f j e r za ha de ser tr iste al trfctar de c 
co<»s de esa. . . 

Y «.¡alguna vez ahí vuelvo, a ver si 
d igo : ¡Baena: son mejores tus cami-
nos; ya has e m p r e n d i d o la senda q u e 
c o n d u c e n a los pueb los a su he rmosa 
i n d e p e n d e n c i a , a su d gn idad y cultu-
ra, a su bien y a su grandez>!. . . 

Fray Diego. 
P . / D. 

¿ Q u e no tenéis más r e c r e o 
q u e a l tavoces y «j ipíos»? 
¡Pues . . . a rezar el rosar io 
y a la camita, h jos mio»l 

Pordioseros de favores 
D u r a n t e la Dic tadura p u d o obser-

varse, lo m i s m o en la aldea que en la 
villa, c ó m o ; Igunos ind iv iduos que se 
l l amaban •<filiados a los an t iguos par-
t i d o s — h o y en rete ño—l imi t aban sus 
p o tes tas a censurar el favor i t i smo 
q u e se desprendía de la s i tuzc ión , 
c o m o si fuesen ve rdade ros defenso-
res de la e>tiicta justicia, c o m o si el 
pospone r el mér i to a las exigencias 
amigas sublevara su empaque tada 
h o m b r í a . Con toda seriedad estable-
cían p a r a n g o n e s ent re lo i m p u g n a d o 
y p r o p u g n a d o , fi laliz indo toda perc-
ración con ge tos despec t ivos y fra-
ses c u f j idas de i n t e l e c c i o n e s sub idas 
de t o n o . Cua lqu ie ra diria que sent ían 
h o n d o el p a t r i c t ú m o y coreaban esas 
ideas sanas q u e p u g n a n por el esta-
b lec imien to de no rmas y med idas cíe 
t rascendenc ia ética. Cualquiera diria 
— o y e n d o y p e s a n d o sus censuras— 
q u e el a m b i e n t e ciu J a d a n o es taba 
sa tu rado de sabios p incipios, de hon 
rados propós i tos de corrección. Tan 
b ien sabían encubr i r sus de speches 
es tos b u e n e s hombres , en la aldea y 
en la villa, q u e en real idad n o c o m -
b i t i a n la Dictadura par lo que el ré 
g im n tenia de humi l l an te , s ino por-
q u e h ib ia ce r rado las pue tas al goce 

( ck sus p iop io s vicios. 

S ó l o a«í se exJl ica q ' :e a p e n a s caí-
d o de su pedestal P r i m o de Rivera, 
e>os teói ieos moral izantes d e a m b u -
laran de t c á para al 'á o l f i t e a n d o po-
sibles con t i nuado re s en el g j b i e . n o 
de los pueblos , a qu ienes ag >biar con 
sus pet ic iones. De esta mane ra . o!vi 
d a n d o los mot ivos que movían su 
censuras de antaflr», p o c u r a r d o pie 
b e n d a s para ellos y >us par ientes , re 
suci taban las práct icas de la vieja po 
litica y c o n t i n u a b a n el sistema de fa 
vor i t i smos q u e tan c u m p l i d a m e n t 
p lagió 11 Dic tadura . 1 
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Asentar e! concepto que en el cam-
po de la ideología deben merecer to-
dos estos arribistas, es obvio. Ellos 
mismos se han encargado de cal.fi 
cflrsc mucho mejor que nosotros con-
siguiésemos hacerlo. Su impudor al 
leclainar «puestos» para compadres y 
paniaguados, retrata a maravilla su 
ciudadanía. Lo que si convendría de-
jar impreso es nuestra incomprensión 
—permítasenos la frase—de la incom 
prensión ajena. No conseguimos ra-
zonar cómo han podido ser e; gaña-
dos los que hoy son, de norte a sur, 
por tales impudibundos. Creímos que 
en estos seis y pico años de forzada 
filosofía h ib i ian de ponerse los pun-
tos sobre todas las íes, obteniendo 
provechosas e n s e ñ a r a s . Cie imos 
que al ser elevados los actuales edi-
les de España al gobierno de los Mu-
nicipios, serían peregrinos de doctri-
nas nuevas, relegando lo viejo y ca-
duco al arcón de cosas inscv ib les . 
Pero ya hemos comprobado nuestro 
error, por la gracia de los aventajados 
moralizantes. 

Los mefíticos aires de ante ño so-
plan con idéntica fue zi . El dios Mo-
mo pasea su mascarilla milenaria y 
Pan arranca a su flauta los acordes de 
una danza que suena a mac-bra . 

Y es que, si en realidad hubo sa-
nos propósitos en los que hoy son, 
los pordioseros de favores se han en-
cargado, con sus exigencias y p 'é- io-
nes, con sus miras interesadas, de 
malograr gestiones y principios. 

Al menos, que ello sirva de ense-
ñanza para todos en el día que se 
aproxima. 

Ctaro de Luz. 

EL BUEN GUSTO 
K i o s c o e s t a b l e c i d o e n el P a r q u e 

P A B L O A L B A Ñ I R 
En este acredi tado kiosco se hallan 

los mejores refrescos. 
Licores: «Beso de novia» y «Licor 

de dama». 
Aperit ivos y cerveza al grifo de 

las mejores marcas. 
Gran variedad en helados de todas 

clases. 
No se confundan: "Kiosco de 

P A B L O ALBAÑIR 

Coplillas de ciego 

Doctores sapientísimos 
que lo estudiaron bien, 

sobre nuestra peseta 
dan este parecer: 
si se estabiliza 
bien pudiera pasar 

\que se mantenga firm?... 
o suba o baje más!... 

¿Quién me presta una escalera 
"pa" subir y bajar desde 
la Plancha a la carretera? 

¡Laderas del Paseo! 
IFaldas del Campo\ 

De oler os da < mareo •, 
de veros, llanto... 

Forastero turista 
que aqui < aterrices >, 

tápate bien la visia 
y las narices... 

Valencia es republicaua, 
socialista, Barcelona-, 
Bilbao, de las avanzadas, 
y Baena de las «colas»... 

— Yo soy republicano. 
— Yo, socialista. 

— \o de la "cola negra' 
cuadrilla quinta... 

Si no os dan lo que queréis 
no lamentarse, hijos mios-. 
os tratan estos cristianos 
como lo que sois: <\Judios\» 

Yo compré un kilo de almejas 
por ver lo que contenían-, 
sólo le encontré seis < bichos*... 
¡las demás, todas vacias\ 

En el cementerio entré, 
pisé el suelo y di un " quejío * 
y es que no "pués" dar un paso 
sin clavarte los espinos .. 

Ni al banquete me invitaron 
y a las procesiones, menos; 
por no invitar no me invitan... 
Ini a las sesiones del Plenol... 

Juan Pagano. 

El presente número 
ha sido censurado. 

Oalena de escritores castellanos 

JUAN DE MENA 
El cordobés Juan de Mena (1411-

1456) es la figura de más relieve en 
el campo literario en la época de 
Juan II. Huérfano muy joven, empe-
zó a estudiar en su ciudad natal a los 
veintitrés años y más tarde Salaman-
ca, Florencia y Roma. A su vuelta de 
la Ciudad Eterna, obtuvo en la corte 
d e Castil'a cargos tan importantes co-
mo los de secretar io d e cartas latinas 
de d o n j u á n y cronista real. 

De las obras en prosa de este "gran 
poeta c o r d o b é s " , como lo llamó Cer-
vantes , son conocidas el comentario 
d e su poema t i tulado La Coronación 
y la 1liada en romance, compendio 
brevísimo de la obra de Homero , de 
quien fué el pr imer t raductor en Es-
paña . 

Como poeta cultivó todos los gé-
neros de moda en su t iempo; tiene 
canciones amorosas, decires , pregun-
tas y respuestas , etc. Durante el tiem-
p o que permaneció en Italia recibió 
la ir flencia de Dante, detal le que más 
se observa en una de sus canciones, 
Vita nuova. Escribió sá iras políticas 
y versos de donaire y se le atribuye 
las Coplas de ¡Ay, panadera!, sátira 
d e los caballeros q u e combatieron en 
O l m e d o . 

Sus mejores producciones son las 
ti tuladas Tratado de virtudes y vi-
cios, y Los siete pecados mortales, 
ambas incompletas , y las más cono-
cidas La Coronación y El Laberinto 
de Fortuna, su obra capital, conocida 
también con el titulo de Las Trecien-
tas, por el número imaginario en que 
han quer ido fijar el de sus estrofas. 

El Laberinto es un poema alegó- v 

rico, en el que desarrolla la ¡dea ge-
neral del Paraíso de Dante , y en el 
que se supone a r reba tado por el ci-
rro de Belona y l levado por los aires 
al palacio de la Providencia en el 
que encuentra las tres ruedas de la 
Fortuna, simbólicas del pasado, del 
presente y del porvenir , y que es la 
representación más original de todo 
el poema. El ve rdadero valor de esta 
obra de Mena está en los episodios 
históricos, los cuales muestran un 
sentimiento patriótico reflexivo y una 
visión de la unidad nacional. 
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¡LABRADORES! 
asegu rando vuest ras cosechas, aseguráis , por consiguiente , vues-
tros sagrados in tereses . 

Paia es to precisa hacerlo en una Compañía que ofrezca las ga-
rant ías necesarias a tal ob je to . N inguna como la acreditada 

NORWICH UNION FIRE 
Fundada en 1797 La más antigua del mundo 

Para i n fo rmes , a su D e l e g a d o en B 3 t n ? , 

JOSH TORO GONZALEZ.- San Bartolomé, 4 

En esta obra , y muy e spec i a lmen te 
en el bel l ís imo pasa je de la maga d e 
Tesal ia , se no ' an imi tac iones de Vir-
gilio y de L n c a n o . 

F.n La Coronación narra, en est i lo 
a ' e g ó r i c o , «u ímpg¡n¡ r io viaje al Par-
naso, d o n d e asiste al ac to d e ceñir 
la co rona a las s ienes del M a r q u é s de 
Sant i l lana. 

Juan de M e ia, l l amado el Ennio 
e spaño l , fué c o n s i d e r a d o c o m o clá-
sico eo el siglo XVI , y merec ió ser 
c o m e n t a d o por Herr .án N ú ñ z y el 
Brócense ; sin e m b a r g o , don Manuel 
J o s é Q u i n t a n a d ice de Mena q u e "la 
lengua en sus manos es una esclava 
q u e t iene q u e o b e d e c e r l e y seguir de 
fue iza o g r a d o el impulso q u e le da. 
N i n g u n o ha man i f e s t ado en esta par-
te mayor o s a d í i ni p r e t e n s i o n e s uiás 
altas: él sup r ime süabas , modi f ica la 
f r s se a su an to jo , alarga o acor ta I is pa 
labras; c u a n d o en su l e r g u a no hal a 
L s voces o los m o d o s d e dec i r q u e 
neces i ta , a c u d e a buscar los en el la-
tín, en el f rancés , en el i tal iano, en 
d o n d e p u e d e " . Tal vez es te sea el mo 
tivo de q u e se diga q u e en Juan de 
Mena se encuen t ra el g e r m e n de lo 

q u e d e s p u é s d e b í a l lamarse cultera-
nismo. 

Biblis. 

liiíiia u illlft 
c ^ n u i l l o , n .u 5 ( Jun to al Llano) 

Una cosa hay en B e r a 
que solo se encuent ra aquí : 
Lervez i barata y buena 
más que en Sevilla y M a d r i d . 

Boc chico, 15 cís.; doble. 30; larra, i p t a . 
Es tupendas tapas de cocina y fiambre s 

Entre broma y serio 

DE AQUÍ Y DE ALLÁ 
Al fin h u b o en Baena un gran es-

p e c t á c u l o . La noche del s á b a d o — n o 
la p rec iosa o b r a de Benaver . te , asi ti-
tu lada , s ino la del p róx imo p a s a d o 
s á b a d o — s e c o n m o v i ó es te pueb lo , 
q u e neces i ta . . nada menos que un te-
r r e m o t o para c o n m o v e r s e , an te los 
d u l c e s va ivenes con que nos mec ió 
unos ins tantes nues t ro t ravieso g l o b o 
t i r r á q u e o , q u e según m u c h o s sab ios , 
pasa ahora por el p e r í o d o de la infan 
cia, por lo que no hay q u e ext rañar 
es tas t ravesuras . En cambio , otra pila 
d e sabios a s t rónomos , aseguran q u e 
ya está c a d u c a n d o , y yo, m e t i é n d o m e 
en la pila, soy de la opin ión de es tos 
úl t imos. 

Lo mismo q u e ocur r ió en Baena , 
pa só en t o d o s los p u e b l o s d e A n d a -
lucia , y en t o d o s se t i raron a la calle. 
Está vis to q u e t o d o s el los neces i tan 
un t e r r e m o t o para esto. . . pe ro po r al-
go se e m p i e z a . . . 

Aquí , en Baena , nos falló la segun-
da par te de l e spec t ácu lo , para q u e 
no se nos cua je n inguno. Los astró-
n o m o s de acá a seguraban q u e el me-
neo había de repe t i r se fo rzosamen te 
a las ve in t icua t ro h o r a s — c o m o las 
ca len tu ras—y el públ ico , anhe lan te e 
impac ien te , es tuvo e s p e r a n d o , senta-
dos en las puer tas de sus respec t ivas 
casas la s e g u n d a par te , hasta la ma-
drugada , en q u e venc idos ya por la 
falta de sueño de la noche del sába-
d o , q u e pasaron en vela, sin l legarles 
la camisa al c u e r p o , al fin se acosta-
ron , d e s e n g a ñ a d o s y d e f r a u d a d o s .. 
¡ Q u é vamos a hacer ! |A otra vez se-
rá!. . 

« C O R D O B A , 3 (4 t . ) - H a visita-
do al G o b e r n a d o r el p res iden te de 
la Cámara Agrícola, D . J o s é R i o b o o , 
a c o m p a ñ a d o de una comisión de egri 
cul tores , para p ro tes ta r de los abusos 
que se vienen c o m e t i e n d o por com-
prar t r igo a prec io inferior de la tasa, 
a p r o v e c h a n d o la apurada situación de 
los p e q u e ñ o s t i i gue ros . El G o b e r n a -
dor di jo q u e habia c o n v o c a d o a los 
fabr icantes de harinas de C ó r d o b a y 
que haría igual con los de la provin-
cia para comunicar les que , ba jo nin-
gún p re tex to , p u e d e n adquir i r t r igo a 
menor precio que el marcado por la 
tasa, conminando con severas multas 
a los inf rac tores . . .» 

Es to no es de nuestra cosecha—la 
noticia , que el tr igo ni que decir t ie-
n e . — E s del pe r iód ico El Sol del vier 
nes paaado . Ahora, que este semana-
rio, en es te asunto , como lo será en 
muchos , fué el precursor . El amigo 
Juan Pagano, que es un «jacha» y ve 
más q u e un l ince—aunque d ice q u e 
es c i e g o — p o r despis tar , nos va re-
sul tando profe ta además , como pue-
d e verse por esta coplilla «alusiva al 
acto» q u e can tó a raíz d e la tasa del 
t r igo: 

*Ya se han tasado los trigos, 
se sa lvó la situación; 
d . s d e ahora han de pagarse . . . 
(¡como pague el comprador!) ' 

«El t iburón 
se come s iempre 

al boquerón > 

Ya habrán us tedes leido en la gran 
p r e n s a — a u n q u e se es tá pon iendo que 
no p u e d e ya leerse ni «A B C » — q u e 
en la confe renc ia bancaria ce lebrada 
r ec i en t emen te en Madr id sobre el 
prob lemi ta moneta r io , los sabios doc-
to res de las finanzas, q u : ce lebra ron 
consul ta para aplicar r emed ios urgen-
tes a nuestra p o b r e pese ta , enferma, 
d ic taminaron respec to a la estabiliza-
ción, a lgo parec ido al dictámen del 
cé l eb re «coro de doctores» del Rey 
que rabió, que después de examinar 
al p e r r o q u e mord ió al Rey, dec ían: 
« Juzgando por los s ín tomas q u e tie-
ne el animal — p u e d e estar h id ró fobo 
y no lo p u e d e es t a r " ; y te rminaban 
con esta af i rmación: «Y de esta opi-
n i ó n — n a d i e nos sacará: - o el p e r r o 
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— I « A | S A » es la bebida gaseosa más fina q u e se ha inven 
H I C - l H I C tado hasla el día . 

está compues to de las mejores esencias de fru 
P Í r - ^ Ü C t í , s españolas y plantas amer icanas , que le dan 

I ^ I I w -ohnr Pír t t i rn p in ro rnna rab íe . 

Píe Nic Vale sól°10céntimos más que una gaseosa 
un grato sabor exótico e i n c o m p a r a b l e . 
Vale sólo 
cor i iente . 

Q ¡ b l í ^ Lo e n c o n t r a r á e n todos los establecimientos, 
r M C - H I C al p r e c i o d e 3 0 cén t imos la botel la 

Depositario en Baena 
P A C A « A T D R R E M o r a l , 3 9 
U M 3 H ' W F Á B R I C A D E G A S E O S A S 

N O T A — S e vende una buena es tan te r ía , q u e p u e d e verse en el mismo local. 

6 

está r ab ioso —... o m lo está». . 
Yo c reo que en es te tan d e b a t i d o 

asunto, el q u e ha pues to el d e d o en 
la llaga es el c o m p e t e n t e economis ta 
catalán don P e d r o Corominas , q u e 
ha d e c l a r a d o q u e la causa esencial de 
la dep rec iac ión de la peseta es tá en 
la emigrac ión de los capi ta les espa-
ñoles , an te la confusa si tuación actual 
y la ta rdanza en res tab lecer la norma 
lidad nacional . El G o b i e r n o s igue su 
improba tarea de meternos poqu i to a 
p o c o en la normal idad, y en t i e tan to 
la peseta ha l legado a valer de once 
perril las, a seis go rdas , «pa» que nos 
e n t e n d a m o s . 

Y si cont inúa esta «coba» 
por apurar la co l i l l a , 
podrá valor cuatro g o r d a s 
o quizá s iete perr i l l a s . . . 

Juan Castañeda. 

^feóri de las asas 
A b o g a d o 

Torredonjimeno-Jaén-Madrid 

Curiosidades históricas 

El laconismo espartano 
Espar ta deb ió ser tan ex t r emada -

m e n t e parca de palabras en todos los 
siglos, q u e aun hoy se cita c o m o 
e j emplo . La Historia refiere a su pro-
pós i to q u e c u a n d o en las Termópi l a s 
caye ron 3 0 0 espa r t anos , después de 
llevar la resistencia hasta la c u m b r e 
del he ro í smo , co locaron una piedra 
con esta insc r ipc ión : « C u m p l i e r o n 
con su deber». S i e n d o Esparta un 
p u e b l o gue r re ro , tal l acon i smo que-
d a b a pe r f ec t amen te expl icado. 

Lo m e n o s q u e puede exigí sele a un 
guer re ro de la bizarría del e spa r t ano 
es de ja r se malar an tes q u e ceder un 
paso al e n e m i g o . Por cons igu ien te , si 
muere , m u e r e en c u m p l i m i e n t o de su 
debe r . De d o n d e se d e d u c e q u e la ci-
tada inscr ipción tenía hasta t in tes fi-
losóf icos . Desde luego , bel lo e n t i 
l e n g u a j e en el m o J e m o sen t i do d( 1 
a r t e , q u e p i e c j n i z i la conc is ió* : «ex-
poner lo máximo en lo mínimo.> E -

to es: en las mín imas p j l a b r a s la má-
xima expres ión . 

P u e s bien, a pesar de este laconis-
m o espar tano , a pesar de ser genera l -
m e n t e conoc ida en los t i e m p o s ant i -
guos la poca a f k i ó n de Esparta a los 
o r i p o n d i c s del l e r g u t j e , cierta vez 
un e m b a j idor se p resen tó an t e el p u e 
blo para reclamar a Esparta v íveres y 
a p o y o , en i n t e r m i n a b l e a r e n g a . H u b o 
sutiles figuras de le tó ' i ca , e m p i n a d o s 
r azonamien tos , e j e m p l o s hi ió icos . 
S u d a b a ya el e m b a j a d o r , q u e c o n 
e n é ' g i c o s ges tos quer ía reforzar su 
a d o r n a d a pe ro rac ión . Al fin, t e r m i n ó 
su discurso, y espe ró t r anqu i lo y satis-
fecho. La asamblea espar tana n o se in 
mutó . Más t r a n q u i l a m e n t e a u n , con -
testó al e m b a j a d o r ref i r iéndose a la 
florida a r e n g : <Hemos olvidado el 
principio, no hemos comprendido el 
medio y el final no nos agrada. 

N o hay q u e decir q u e el e m b j i -
dor m a r c h ó corrido. L^ Histor ia reco-
g ' ó el caso , s e g u r a m e n t e p j r a q u e 
n o s sirva de enseñ inza, pues la lec-
ción es p r o d u c t i v a . 

Harpócrates. 

A T E N C I Ó N 
Las mejores gaseosas, 

buenas a satisfacción, 

según dice todo el mundo 

las fabrica A n g e l Pavón. 

El que desee convencerse 

no tiene mas que probar. 

La fábrica más higiénica 

está en la calle M o r a l . 

[ •EL M O M E N T O 

ALBA Y EL PUEBLO 
H e m o s s e g u i d o c o n in terés todos 

los reclamos q u e el ex-min i s t ro de 
E s t a d o , Sr . A l b 3 , v i e n e p rod igando 
d e s d e la caída d e la Dic t adu r s : piime-
ro , en un d ia r io a m e r i c a n o , desrues , 
en «El Sol» y ahora en "A B C". Y 
n o iiay que .dec i r c u á n t o n o s compla-
ce el C i i t e r i o q u e tales reclamos me-
recen a la verdadera P . e n s a de iz-
quie rda» , p u e s t o q u e cor robora lo 
q u e , en nues t ra p c q u e ñ p z , venimos 
s o s t e n i e n d o d e s d e la apar ic ión de LA 
D E F E N S A ; es to es: q u e toda ia dia-
léctica d e ' Jos v ie jos pol í t icos sólo 
o b e d e c e a i n v e t e r a d o s deseos de 
« m a n g o n e e » . 

De o t ro m o d o T o d a s es3s p i l ab as 
d e a b o l e n g o d e n n c á t i c o q u e aho>a 
t i enen el h u m o r d e lanzar con insis-
tencia los c i d u c o s ex gobernan tes , 
son los r o p a j e s c o n q u e tratan de en 
cubr i r sus c o n c u p i s c e n c i a s . D? aqui 
q u e , a v k p s d a y e x p e d i t a , la vevista 
Nosotros r e s p o n d es? a los r ecLmos 
d e Alba t a s g a n d o esas vest iduras y 
m o s t r á n d o n o s , li ,a y l l anamen ie , la 
cues t ión al d e s n u d e ; y d e aquí el 
p rocede r del po í t ico de Pdris que, 
cac ique s i e m p r e , qu ie re cast igar a tan 
va l i en te revista i n t e n t a n d o su sup e-
s ión , o a lgo a n á l o g o . ¡Y eso q u e aun 
no es poder. 

A nues t ro ju ic io , r e p e t i m o s una vez 
más q u e es a b s u r d a , a t o d a s luces, 
esa d o r a d a p i ldora q u e se prepara , 
p u g n a n d o por c o n v e n c e r n o s de que 
p u e d e d e m o c r a t i z a r s e el E s t a d o espa-
ñol f i n n e c e s i l a d d e c a m b i a r su es-
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t iuctura. En Inglaterra, ello es un he-
cho. Mas no en España, en este país 
d o n d e existen marquesas glandulo-
sas que, ante cualguier doctrina de 
las avanzadas, hacen vibrar, con leo-
nino c o i f j e , las panoplias que guar-
dan en sus castillos feudales. 

ÍNó, Cándidos políticos. En esta 
época es muy posible que el pueblo 
no pase la pildora. Hemos desperta-
do de nuestro letargo, y todos sabe-
mos que el pt ís precisa para resurgir 
algo más que posturas palabreras, 
precisa hechos. Y el pi imero de to-
dos debe ser la jubilación total de las 
antiguas comparsas. Las ideas nue-
vas, que nos tráe el t iempo, las ideas 
que intenta o f recemos Alba, n o son 
para enarboladas por hombtes de la 
vieja política. 

Por algo ese genio del siglo pasado 
que se llamó Pi y Margall, nos reco-
mendaba que no olvidásemos estas 
palabras de Jesucristo: Nadie echa vi-
no nuevo en odres (oellejos) viejos, 
porque los odres se rompen y el vino 
se derrama. ¿No conoce Alba la f o -
se? Es muy probable que, a pesar de 
todo, se la repita el pueblo . 

Que asi sea. 

I 

Carmen Martínez Casado 
Dentista 

A l c a l á , 9 4 M A D R I D 

BIENVENIDO 
Hemos tenido el gusto de saludar 

a nuestro respetable amigo el muy 
digno Inspector-Jefe de Primera En-
señanzi de esta provincia, don José 
Priego, que viene en ejercicio de sns 
altas funciones. 

Unas palabras nos han bastado pa 
ra aprender la inquietud que D. Jo é 
siente por que la enseñai za piima-
ria sea en España todo lo fructífera 
que exige el imperio del siglo. A su 
juicio, según hemos podido colegir, 
la Escuela no debe ser solamente un 
centro donde aprenda el n iño los co-
nocimientos más elementales de to-

Anlonio González- Meneses 
D E N T I S T A 

C o n s u l t a s d iar ias 

Martín Belda, 39 CABRA 
T e l é f o n o X - 1 1 0 . 

da instrucción; su concepto queda 
mucho més elevado en los t iempos 
modernos y, a su tenor, requiere las 
mayores atenciones por parte del 
profesoiado, que ha de tener siempre 
presente que los pequeños a lumnos 
de hoy serán los c iudadanos de ma-
ñana. Cuidar esc upulosamente de la 
formación espiritual y científica de 
esos pequeñines alumno®, es procu-
rar el amanecer de una Esp iña pre-
ponderan te ; que contra mas culto es 
el c iudadano, más bella es la ciudad; 
contra más labrada esté la tierra, más 
Iczaua nace la fl )r. 

Enamorado de! estudio, nos consta 
de an t iguo que don José sigue de cer 
ca lo que pudiésemos llamar el movi-
mien to pedagógico internacional , has 
ta el punto de que sólo un juicio com-
parativo de cualquier doctr inp, es 
bastante para retener la atención de 
sus oyentes horas y horas. 

Requer ido por nosotros acerca de 
la opinión que le merecen nuestras 
escuelas, ha tenido la gentileza de 
mostrarnos su contento por la buena 
labor pedagógica que v ieneobservan-
do en las visitadas, hasta la hora en 
que escribimos estas líneas, de lo que 
nos ocuparemos extensamente en 
nuestro próximo r ú ñero. 

A! significar, pues, nuestra bienve-
nida a tan sabio y probo funcionario, 
le reiteramos una vez mái el respetuo 
so test imonio de nuestra más distin-
guida consideración y efecto. 

T R A N S P O R T E S 

E u l o g i o A g u i l e r a fllamo 
Llano del Rincón, 5. - Teléf. 110 

B A E N A 

Máxima rapidez y puntuali-
dad en los encargos, es el 

lema de esta Agencia. 

Los grandes rotativos 
El "Daily H e r a l d . , diario de 

gran circulación de Londres, lle-
va una vida tan próspera que 
p u e d e afirmarse es uno de los 
roiai tvos más ricos dei m u n d o . 

A pesar de ello, su Empresa , 
deseosa de aumenta r la t irada, 
ideó hace poco t iempo un proce-
d imiento que , indudablemente , 
habria de elevar el número de 
su criptores del "Daily Hera ld" . 
A su efecto, aseguró a su lecto-
res contra toda ctase de riesgos. 
El éxito fue c lamoroso La tirada 
a u m e n t ó en un tanto por ciento 
considerable . En las oficinas del 
diario inglés, los bolet ines de 
suscripción "hacian montañas" ' 
No hay que decit que la Empre-
sa batió sus palmas, ufana de sus 
recursos de reclamo Pero h ; 
aquí que, rec ientemente , el "Dai-
ly H.-rald" ha tenido q u í pagar 
en tres semanas por compromi-
sos de los seguros 2 0 0 . 0 0 0 pe-
setas. 

El hecho ha obl igado a los 
empresar ios a deponer su actitud 
de regocijo, y aun se dice que 
las arrugas propias del descon-
suelo comienzan a marcarse en 
sus rostros. 

Y es que todos los negocios, 
aunque sean concebidos por la 
frialdad y circunspección r e l e -
sas, t ienen, c o m o los motores , 
su tubito de escape. 

AZUL VEGRA. 
ESPECIAL 

PARA. 
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UNA CARTA 
Sr. Director de LA DEFENSA 

Muy Sr. mío: Le ruego tenga la 
bondad de insertar en el semanario 
de su digna dirección las siguientes 
notas, como contestación al escrito 
que le dirigió don Agustín Val verde 
y que vio la luz en el pasado número 
'de LA DEFENSA. 

Cuando a un ciudadano le ocurre 
lo que dice el Sr. Valderde le acurrio 
el último 28, adquiriendo medio kilo 
de almejas que estaban en malas con-
diciones, según dice, acto continuo 
debe dirigirse a las autoridades para 
corregir el mal, con las sanciones co-
rrespondientes. ante el cuerpo del 
delito. Alas nada de eso hizo el señor 
Valverde. Sino dar a la publicación 
una carta con el objeto según parece 
de armar escándalo. El ciudadano 
consciente de sus deberes debe proce 
der de otra manera ante casos de tal 
índole. Yo, como subdelegado de Ve 
tcrinaria, aconsejo al Sr. Valverde 
que otra vez que le ocurra lo que di-
ce tome el camino directo y legal. 
Pero nó el del periódico, porque po-
drá ser verdad lo de las almejas, pe-
ro hay CjUe demostrarlo. Perdone, 
Sr. Director, y dándole las gracias 
por la inserción de estas notas en su 
digno periódico, queda de Vd. afectí-
simo y s. s. q. e. s. m , 

Antonio Cuenca. 
S u b d e l e g a d o do Veterinaria. 

Para demes t ar ruest ia imparcia-
lidad, y con arreglo a la ley de im-
prenta, publicamos la anterior carta. 
En cuanro a nuestro criteiia sobre el 
asunto que empieza a debatirse, nos 
lo reservemos hasta el momento que 
sancionemos opor tuno. 

FIN DE UN PLEITO 
Tenemos noticias de que el Tribu-

nal Supremo, en sentencia del 24 pa-
sado desestimó el recurso interpuesto 
por doña Teresa Valbuena Pineda 
contra la dictada por la Territorial de 
Sevilla en el p 'eito de reconocimien-
to de hijas naturales que tanto intere-
só la opinión pública. 

Felicitamos efus ivamen 'e a las se-
ñoras doña Araceli y doña Consuelo 
V ' l ve rde López y al infatigable letra-
do Sr . Gámiz, lamentando que falta 

e s p e n nocitnnirta dedicarle la 
ex ensión que me 'ece . 

LA D E F E N S A 
S E M A N A R I O P O P U L A R 

t a r i f a d e a n u n c i o s 

En cualquiera de las distintas planas, 20 cén-
timos línea. 

Esquelas de defunción a dos columnas, tama-
ño corriente, 15 pesetas. 

Los señores suscriptores tendrán un 20 por 
100 de descuento sobre estos precios. 

O R O VIEJO 

Lo mejor y lo peor 
Un día de gran mercado, Janto, 

que deseaba convidar a sus amigos, 
mandó a Esopo, su enclavo, que com-
prara lo mej >r que hubiera, y nada 
más. El frigio no compró más que len-
guas. Los convidados alabaron al 
principio o t e excelente píate; mas al 
fin se disgustaron. «¿No te mandé, 
dijo Janto, qu<- compraras lo mejor 
de la plaza?» ¡Y qué! contestó Esopo, 
¿hay algo mejor que la lengua? Ella 
es el lazo de la vida civil, la llave de 
la ciencia, el órgano de la verdad y 
de la razón Por ella se construyen y 
se civilizan las ciudades, se instruye, 
se persuade, se reina en las asam 
blea>; «é cumple con la primera de 
las obligaciones, c u d es la de habl»r 
a los dioses. —Está bien, dijo Janto, 
que pretendía cogerlo por sus pala-
bras; mañana cómprame lo peor que 
haya; estas mismas personas vendrán 
también a comer, y quiero variar d e 
platos. 

Al día siguiente, Esopo sirvió el 
mismo alimento, dicie ido que la len-
gua es también lo peor que hay en el 
mundo: es la madre délas con ' iendas , 
la engendradora de los pléitos, la 
fuente de las discordias y guerras. Si 
es, en efecto, el ó ' gano de la ver-
d i d , también l o e s del error y hasta 
de la calumnia; por ella se destruyen 
las ciudades y se propag» la maldad . 
Si por una Dar te alabu a los dioses, 
por otra blasfsma contra el poder de 
los mismos. 

Uno de los convidados ce lebró 
el ingenio de Esopo, y advirtió a Jan-
to lo necesario que le era el esclavo, 
pues la moraleja era esta: Los honra-
dos se sirven de la lengua pura el 
bien y la verdad-, los abyectos se sir-
ven de ella para el mal y el error. 

(Vida de Esopo) 

N O T I C I A S 
V i a j e r o s 

Han regresado de Madrid los re-
putados doctores en Medicina don 
R 'món Planas y don Jul io Barró \ 

—De Cádiz, el practicante en Me-
dicina y Cirugía, don E J u a r d o Gieb, 
esposa e hij as. 

— Marchó a Córdoba , en donde 
fijarán su residencia, nuestro estima-
d o amigo don Hig in io de lo; Ríos 
Urbano , he rmano del director de LA 
DEFF.NSA, esposa e h j o s . 

—Para asuntos profesionales, ha 
marchado a la provincia de Granada, 
nue>tro quer ido amigo el Perito Agrí 
cola don Adr iano Casado Martínez. 

M e j o r í a s 
La bondadosa señorita Teresa Ji-

ménez-Leivp, hermana del acreditado 
sastre de ésta, nuest ro est imado ami-
go don Francisco, ha experimentado 
una ligera mejoría en la enfermedad 
que padece. 

—También se encuentra mejorado 
de las lesiones que se ocasionara en 
un reciente accidente automovilista, 
nuest ro amigo d o n Rafael Bu»rueco. 

—NJS congra tu lamos de la mejo-
ría de a m b o s enfermos . 

A c c i d e n t e 
Esta mañana , c u a n d o tranquila-

mente paseaba por el sitio denomi-
nado «Las laderas», nuestro buen 
amigo don Francisco O c a ñ a Cruz, 
tuvo la desgracia de caer por una de 
ellas, ocas ionándose varias contusio-
nes en diferentes partes del cuerpo. 

Sen t imos muy de veras el acciden-
te ocurr ido, deseando al lesionado 
u~a p ro r t a me joiia. 


